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EL ART.E JAPONES 
Conferencia dada en la •Biblioteca 
Córdoba• el dia 9 de Agosto de 
1919, por el Dr. Ernesto Gavier. 
Hay ,en !la !tllalffira~1em wlgo imJpoooeraMe que eXiUda a través 
de ~a:s formas como una ret)J!<JJ111alaión de m~sterio ; algo impalpaihlre 
pem r!IM~l; algo que· es qomo •e!Í P:nind¡p~o ·expDe:sivo .•de todo 1o crea-
do ; algo, ·en f,m, que es venbo UIDJÍversaJl a Cl'IY:O co.h,jmo todo cuanto 
e:x!Ílste lha!bla idéntiJoo l~je, ie<?ffiO si el cosmos, ro unísona vibra-
ción, oo f,ue¡se sino :una irrl;mensa annonía. Ese a:lgo, <Señores, es el 
<alma d·e las cosas, que d srentimiJEIDto ·estético exaltado por ~ ~1, 
. ' ' ' 
traduce iffill .be1be;za.. • 
El sentimiento ;estét~co, ir].génito en tel. hombre, o!'eó el ·a~rte~ 
5fU!blillnte 1oonquista •que pam digDJif1Jcar la vkla ltll;<M1tendrá si001¡pre 
eDJCenldiido en el ·esphitu el fu~Cgo •!(_Le il:a emoció.n 
Ante c0tt11o roti~d es lDJOiblie:za.¡ exaltad.oo, éxtasis, w-rrobamien-
to; 1es d al·m<t repile~gánd~ oobre .sí misma 1pa.~ mirar ~·lo re1a-
ti:vo aa ~~be;ración d~e lo abSIO·Luto; es Ja Eva biMka, plena. .de 
emoción, coiThtemp>lOOJdo su pm:piá efigie en d espejo •de 1a fumte 
.edénk:a.. Como rea1kLad C:Q11Ci1eta., eJl ante res ir,radiaci,ón ou1tu:ral por 
Ja fuerza m1!snna dre la ettl1!ooión y de'l :carátoter, :pures siettlld'Ú perfect.i-
blle la humMla rondicj.ón y al ·crear ;aquél ~us tipos de ba~1eza, el 
. hombre .a~s¡pira con rtordos 1os ¡podrenes id!e su espíri:tu a ,jgnla¡lar o arer-
tait'Se arl menos a esos •eméti:oos ejtempla·res. La em!Uiación fué ¡s:iem-
pre poderoso acicate para la •vimwl. 
Magma es la oonda del a:!'t'e para rel ·espíritu vulgar y suba1ter-
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m, como d-e fácil acceso para Jas · a.Im¡¡.s .supeniores. La .emoción es-
tétilca i&Uponle ,11h~nta!d y re1ev:ación sootimental por pa.rte del antista 
y w1o a te9te tít~lo podrá inf,Uintdir y dif,undi·r ·en 'iU ohm esa &e'll!sa- · 
ción de vida y ·realida.d, ese hálito de reberniiood qulel <constituye Ja su-
prema :a!Sip~r.ación d-el arte. 
Oomo .e)QJ)resoión, !beL1eza es s.bt•esi:s, ya,1e dleerir, sentido o '<;a-
meter dOIIlliioon!te que la 1mag1nación lcneador.a resume por la '1me;a, . 
. el m~or, d tSOI!J¡ido ,o '1a pala.bra, ~ni:maooo lo 1nJ.~erte oon t;m soplo ~de 
i,nfinJ,ito! 
Y ·v:ed oomo 'Ole tpresenta ya a :nn.1est1::r.a <C{}111Jsideración ~esa ''Siall-
ta herrma,ndad" qJt.le 11amamos ,1a1s tbeUas a:ntes, tcomumión gloriosa Y 
f<00UJ111da, ~esenda idle la.s dvilizaJCiones :presen.ltle!S y pr.etéritas, que de-
\tlramaro.n por todos los á.m:b:itos ,del ¡plMlleta el i~extinguible regue-
ro lu.min~o de sus 1:0011plos y ,pa.:;acios, oon el oortejo inmenso d:e 
SUlS J.anes, héroes ¡;r •deidra:des, en ~arid~a. t6unfal, guiado por el OCO" 
rurmonrioso de ·sus himt11os y e:po¡peyas ! 
Una •de esas civilizaciones que no por exótica y 'lle•jana fuera 
m«mms ¡prolífica ten flot1etsctfucia estótiK(a, ha stido '! •es la dd Japón, 
país de fantasmas y tdie 11ey,endas ; de gtteneros wvi!Otos y de muñe-
oa.s viV'i,wtJe:s que más qiUJe mu}eres Pa-recen ,enSJt.leño ¡puro hecho 
carne; idle montañ<l!s a;zules de •cuyos a:bismos afirmam los asiáJticos 
qtne 'nace ·el 1'1B:V de los alS1tros; dte templos suntuosos qUle semejrun 
patlacios ~encantados y a [a ·vñ:sta de .:los . ooa1es se abismaría de te:mo-
ción .el más eocéptioo de :1~ fi.Iósafoo. 
En d ·emremo 'Oifi,enrtJe¡ de :es·e alta;r ddápeo que ·se denomina el 
Asia, sooten~do por •Las ,estribaciones oontmienitales en forma de ICO-
i];la;r de giga~etseas esm:eraltda:s •emg.astaldas en :ei1 bruñido ocero de· 
ilas .~s· dd grande océa'l1JO, el archipiélago nipón ha sido y es hoy 
aún, teatro il!11teresMtí,sfuno idle legendar,ias hazañas ¡y de las más le's-
tupenda:s oonloepCiones e:n reEg,j,ón, e:n pQit!SÍa, :en arte. 
Desde Kamoh.atka hasta Formo:sa sülbre ¡J.~n<ea de fracturas y 
bajo l~,a ;plácida teahWlllbr'ei ,de su óe1o, el Imperio del Sol Levante 
engarza la 'séri<e inSJt.llar de su áspera ~comanca, cual si los monstruos 
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~_nbennos dd ,planeta .PedoblaJnrdo a<JJ.í 1La -itl11tensid·élld de su furor, •se hu~ 
h~e¡sren comp~aódo >en ·dislocar •la fráJgúl 1úni.oa de ·s•u corteza ,cuaján,. 
oola de /CPes:tas y •9rát•enes, !die fosos y abismos, para CiO'!llSiag't"arla ¡tJea-
itro de sus ·escena>s infl;::nnales. La hosipÍtai1~dad ,de ,s;u :Cielo y la be-
~ügm:i•da>d de . su olima, si!n emb;u11go, bur:Ja<non ·los pérfi-d01s i:nt>entos 
,de aquellos titanes, ·convirt~éinido :esa 1Üena de deso1a<Ción .en mora-
. da de >1a diosa Amat<erasu. 
Y ¡;nfi rqne mis .labios prof.a:naron su nomb.Pe, indhJ'aos señ·otelll 
, al .paso .de tesa •1mpoiUtt:a idieidad, oeotllSi<l!gmda por :mito miilie¡nario t<VU-
gusta a;huela de &ym-mu Tenno, d pnimero de lo1s cient~ veinte y 
tne¡s emperadores que, .en · •sucesión inintermmpida, han presidido 
basta hoy Jos tdi.o:sünos de Cipango. Cuein:ta la leyenda que fatiga-
dta A:mat.emsu de 1a v1<c' a 'ter.l'ert:a:l, dispuso if1etomar a la ceLeste :pa-
tni:a ,de ISiUS 1a:l'es; tuvo at11í Ulna 1hij:a que ,envió a la tierra y que fué 
madr-e de aquel 'emperador, ¡pro¡g1enritor a .su v•ez die 'la imperial .':':'. 
hri1Ialmte ·di•na:süa. T:a111 •enaurnbmdo abol.engro, mantenido por su:s hi-
jos •c-omo artíou1o dte fé, y Ja •estr.qctura de ·su sue1o, han hecho del 
Ja¡pón un pueblo ,e:XJtraordinéllrio y pnofurrl'damente r.eligioso en e~ 
"''orirutal y ampiio sentido del volcaJb1o. 
Nad~e dá razón hisltórica del :primitivo daJn a:utóctono que po-
blara d ar.chipié2go, :permaneciendo hasta hqy i1os -oríg.mes dd 
pueblo j.apooés ·eln 1la más ltetnetbmsa obs;aur,i'dlad. La tradíción re-
monta .solamenté al si:g1o VI aJn!1.:es de nuesttra •era y, aún así, mez-
dalda ·de l'ela!Ciones miítológ1oá•s. S.e .sabe sí q.uleo lo1s Ainos por el 
NontJe y ilos Ma'1ayos por d Sud, tilnva.d1le¡11on su territürio, prestan-
do su c01111J:ling;ente' :espiritJU~al y ·d•e ·sang¡re a1 'alboágren, posihlemelnte 
de ¡proa::¡dencia mongoLa o rcoroeana. Con t:al estmctura étnica, el 
pueiblo j1aponés modcló SiU caráioter <en ,el ambiente g.eográf,jco de sus 
islas y en el rnoral de la u.nidaldl asiáiüoa. I.rutel;ig.ente y ·sohrio por 
· temperamento, :perspicaz y ohstervador, el jap()l11'és ag1rega dUJnan~e 
el 1pmceso histór:~oo las <cualidades a!d!quin~das del 'Va1or perSOitl'al ¡y 
la habilillaJ téon~-:a, L!l1ua~ a un profundo sentirni.erí.to de la natu-
"ra:~eza. Sus l'elacior e.s con Ja Ohilna, mantenidas casi s•in inte1··rnp-: 
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eión desde el comienzo die la ·e~a a~otual, diemn a.il Japón nn impul-
oo pod~o:so, Uegá:ndole por .medÍJaic:ión del I.mpe1rio De1es.te y ;por 
vía ·<te ·la Oore:a, d to~r.en,úe •espiritual ,de :la l,11Jcilia, matríz feonnda: 
en que se desanro]ilamn •la:s rre1ig,iones, la mosofía y :el aonte que for-
}aron 1la 1UinDdad ·del A'S'iJa. 
Al ·ca:!or de 1esta inH111enda continoo1ta:l, :1a dv,iEzación y d ar-
te j.a;pon:és .a:vanz;a:n a ritmo mar.cado por Las :reiigiJones ha~cra el cum-
plimiJento de sus .a;1tos d•e!\tlinOis •Ctli1bu:m1es. El •comunismo oonf,ucia-
no ;primero cr <el hud~smo después, ·s~dimelnitando sus •estratos dvili-
za;dones por todos .los .oonfilne.s del ar1dhipilé:!'aig10, ,despi•et1ta~n la con-
cienda diel ·~Slenio j::ponés, :a~donmecida ¡por 1e1l culto :anceS1Jral de S•in:-
to, y ,Jo impulsa:n •oon inusitados bríos a 1la rea!lizaloión de s:us ma:g-
uas .in:spi~adones. 
El ·S!Íillto~smo ü "·camino dte ,los dioses", ,a;u1tóotono ¡y primitivo · 
cJ1edo :religiJo·so del :imp~:rio, Ü11nda¡Jo ·eitl la élldoración de ,los a:ntel?a~ · 
d K . d 1 f t 1 " • " ''Y s,a, os o amvs y ' e as uerza,s 1na: ·una~es, •\)On sus ltll!lyaJs y a-
sh,1ros"~templos~y :su 1aJtts•el11lcia de ,iJmig;eip!es o r·~proe¡s:entaJCión deí-:-
fica 1de .sus mél!nes, •ofr.ecia ·reducidos hoózolnitoe:s a ,J;a aguda y pote:n-
út1 .itnag;inadán a;rtístka iClJe •los hij01s ·del M~ka.do. Sus tem:plo~s, a ~e~ 
mej.aJnza .del de' Is.é, que aún 1s:e cornserv:a, rooonstruido, en d. dü:stri,-
to de Valtan<> .. y•e, ·era1n lfln •extnemos séi11!ciHos y .desmantelados, no ad-
mif1jendo :s.Í1~0 un :a:1úa;r b}¡a¡n,oo :CO!n el :e~pejo srumilJólioo, la ballld:e:ra 
blanca Pep;reslentativa de la divinidad y 1€11 dási:co s.ab1e figu·rativo · 
del valor. .. 
Ha:cia .la tertcena cenlturia 1de .n;uestra ·e,ra, el sirutoismo s1e eolip~ 
s.a 1y oede su ,puesto en los •espí:r:ituis a la doatrina <?OI11ifuciana. Este 
sistema de moml, más hii·en que ·rdigiáln, loan su con1:uni,sroo agrí~ 
IC@Ila y su obediencia ei1ega a toda a:t!Jba:ridad, al tpar que morig•e1ra el 
0rácter j.a;ponés 1y l1e ii!Jif,unde hábitos d,e ibralbajo, prepara d.i.caz-
:tria!llte el sunoo sobre el :cual, tr>es siglos más tarde, debía oarer y ger-
minar la simiente ·dd buJi,mo. 
Esta magna looncepción .rd.igiosa, que, oamo una fonmidable 
hog.nem 'en,ce[l¡diida sorbne el Hima·!av:a, iln:Haunó <Vl Asia ·entera en.: 
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d. fennor de su .anedo f.tmdiendo 1s;us. aspimciones es;pkitu:a1es en ,un 
solo y !SUpremo :ideaJl, f,ué :para 1e¡l Japón y rp:artioolarmente p3!ra. su 
genio artístico, como 1la luz ;die un q:lUevo ,día .. El fenvor de su dOlatri-
na y las reve1aciones de su sistema metafís-ico, aihr.iemn nuevos y 
:aloch umsos 'caUJoes a.l pe1llmmi.enrt:o asiáltico y :un 11ll:ainantia1 pe11enne 
de ·inspiración a;l !SieillibÍimiento estffi:i,oo. La :represoota.dón deífica. de 
Bud.a y de ;su ~nnúmem Joor.te de ·santos, amaoot1etai~, bonzos y :pere-
grinos; la c01nstruooión ,de tem¡plos, pagodas, \SiMIItmrios y ermitas, 
de.stÍ!nados a.l c'l.lJlto; '1a >001111f'tldc:ión de objetos 'sagmdos y ritul(l¡les, 
etc., f,uenon otms ltMl!tos :motivos y preltexto;s :para. ,el ·ejercicio y 
alc:tividad d;e 1as fa,ou1bades amt~sticas. Fué, además, <el idogma hudis"7 
Ita una especie de ,oonbÍirlluadóm. evoluillÍiva asoe:rtd0111al de muchos d,e 
~os principios :preloOini'zados :por 1el sinmoÍismo, 1o que bcilitó !()onsi-
demblemetru!Ja el trasplarite, a;;·imi1ación y desrurrollo fr·olníOO:SO ~~el 
budismo 1sobne d suelo ja¡ponés. 
Una gnan vetidad dice d ;gran aít.ioo lllipón Okakura, cuando 
afirma que el ibuicliismo es un~ leMo1ución. Evdhlloián no t3!11 solo del 
dog;tp:a, ,siJnó 1tambien ,¿,e Jais :ideas que hace g>erminar, del arte qhe 
inspira y de ·su vasto y ~oofwdlo ,sistiema metafísi90. Esta duct~li­
dad. y rpoder ·de adapmción, han hecho del budismo tl:!la religión .. 
tmscendental que informa rla:s. ~~nst1tUJCÍIQ!Il\es de media. human.idad. 
''Como ;la d.tnda madenna y d pos:iti>vismo spencer:iaino, el bu-
"' ~dismo \sostiene que d universo ·es un conjiU11Jto de fenómenos so-
" 1idar:iios en a.cti:vicl:Cl!d oonstCllnt<e. La !tierra y todo /cuanto 1exis<te no 
"son más que 'eSitados de colnciencia. No hay en ,ellos más que apa-
... riendas Í·ugiüvas : 1a; apariencias SIUldeden a las ~pariencias, co-
"' mo Uais ondas a tlas' ondas, sobre tla mar misteriosa dd nacimieníto 
·" y de la muente. . . . Ail miJSIIDO tiempo que afi.rrma la ;1.miidlaid tdel 
" univtarso, d hudiSI!Uo tp110olama ila multip:locidad e mteJ;miteneia del 
., yo. El alma es una. mu~ütud de a;lmas corno ~os ritenpos son 'ag'l"e-:-
,, gados 1de cdulas; 1el yo res llU agTeg.aclo ten~po~rario Je estadOó J~ 
" ooncienoia. depend1enrt::es de Jos movmootos del cuenpo; este a:gre-
"' gado es ta:n 1nstahle, t1a1n i.rreaJl, 'como ~os a:grega¡dlos FCuyo conjunto 
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'''.coootiimye el m'l.lltlldo exterior. El yo leiS ka.rma (ilusión) y tan ,j,lu-
":sorio ·oomo ~1 111Ó yo; y ·Iq d.ifenencia .entre cl yo y el no yp es ilu-: 
" soria Jtarrnlhién". 
Lafc~dio Hea•nne, 'estooia;ndo tes,ta<S alrual:ogÍf!!'s de la metafiSJI•ca 
'budista ·oon algunas de Wa.s !teorías SU\Siteu11tadas .ipO!r :lft de.ncia mod¡er-
na, extt'en11a a:un más SIUJS conclusiones ,cua<tlido di,()e: "a 'la i·dea m()-
,, dema .de <la ihemncia !PSi,oológilaa ·oorn:~spoode .en d budi,smo la aJn~ 
" t1goo .iidiea ',¿,e ;pr;eeXJiSiteinda. Ella ¡penetra toda 1a vida ~nte]ootual 
"y sentimenlbal del Extremo Odente, coloreando toda ·emOüión, in-
•· fluenÓ<l!llld!O !casi <ea,da .a,oto: IStobr;e todos ,Jos iwbios :aparece oon,s-
,, ·tantemen,te La: .pa,lalbra i11>gwa :para ~e~plioar ,¡,a .innulencia ·de las vi-
" das anteriores sobrre 'las vidas a:otua~menrte vividas. No ·se tJrlata 
" de ~ :esp eoi,e .de metempsicosis ¡pit:agóriffi: d budismo, al af:ir-
~' mar Ja m~:lt~pHc:idoo ,del yo no puede admill!ir ni ahtm. inlclri;:vidu,aJl 
'' permanemJte, )ll'i i)_)ierSioml trmsmFgración. Lo qcue 'la 1nfluenoi:a .del 
":pa:sado 1ex'PHc:a 1no :es el yo ;sinó ~]iqs fenómenos que lo constituyeln: 
"eHos :pnov.ienen de JIOiS aCitlos y <Q·e 1los :pensamientos 'de inlllumera-
" ;Mes vidas :<linterior:es, :neapar;ec:i>endo, a:tra¡vénda:se poc misteriosas 
' -
'' afil11!ida,des. Nuestras emocionas, intUeSitrus :pensa,mientos, nues.tms 
"voHcimtes, 1no son 1sinó comlbinaoÍIOillles y ~reoombinaciones, incesan-
, . ' 
" temet11te cam!bianrtes, de ,las :sensadcmes, de ~las :ideas, ldle los .deg¡eos 
"que expeirimelntaron a;nt:es de nosotros miHones de billones de 
,,, mUtertos". 
Pero al lado id~ es·te :pwra1eliSill1:0 de 'la metafísiica budi!;;ta mn 
l(lJlg¡unos principios de ~la ciencia ipiOS,ilf~va, 1e¡], iQudi~mo señala emi-
nente ,guperior·id<~Jd sobme éSita ¡par •l¡1. sig~moación moral que 1aupri-
•me a :l:a e:x:istencia humana. TOíffialdo en sí 1tnismo, el e,vohlcionismo 
:es rUna f:il:oSiofía deSiaJ1enbdJOra: des:pués idie ila evoluciÓiru, la disolu-
ción; oo tel más :alto grado de ldes:arrp•.t!o com:ienza •la decadencia, 
'Sin atribuir V!alor alguno aJ1 bien moral tl1li al ·S:alorificio. Podrá ~esta 
,dootrma satisfacer a· la ~teligenoia, pero J:a volunJta:d queda huér-
fa;na, sin .estímuLo, .s:iut 'esperanza, sin finGilidad. En <el budismo, por 
"cl ,oo,nrtlraJrio, la ,evolución univ·ersal ~oma un Ülnmenso valor ético. Al 
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estab1ecer que el yo ¡pensoo.tal y todo !OUanibo .existe no es más que: 
· ilusión, •suprime de cuajo 1el egoismo, que lo reüene en !tal estado y 
. óenne sobre ,la vo1untald! •Una es¡peranza que .engendre la consta111te 
~r ~Uipl'ema wspi:ración >Che,l alnna :hada .•Lo i;m¡person:a1, hada la libe-
<ración de .su ·exi:stencia .tmns.iltJOiria para su.inergirse ·en el yo 'Pro-. 
fundo o Nirvana) única y ·eter.na r,eali·dald. El Nirvama no es, pués, 
disoLoción sino 1emamdpaoió:n : ¡pasa }e de ·La' ·vida finita a la vida in-
fi<nita! 
Perdonadme, señores, esta breve d~gvesióa1; pero ·e11a nos se-
rá úti>l pana pe!netr.a,r mejor ·el ,s·enbido y fuerza su~estiva ·d•el arte· 
japonés. Además, el :budismo y la 1rteligión IS:i,n:toÍ·sta, en wrmóni.ca: 
ooolidi.nadón, formaron def,iJruiüvamente el ,caráctelf' nacional, acen-
1lll'éllnidlo 1los atr~butos :ndtivos ·de la raz,~ y pe:rftlándolo de¡ntro del 
;a:mb~ente hi<stórko con silngular y •r.elevante des,erw.olvilmientúo en el 
ante. No 1es esto sólo. Ya que prura discernir y. :ap1,ecjwr deb¡,damen~ 
t•e la culituta •de Ullli ¡pueblo, de Uina ·r;aza, ·es menester >OOntempJia,r\a 
• 1 
desde 1el :p111n1to de 'V'~sta del ambvente ,goográfiQo y monal y de la épi?" 
ca tJn que g.enmiJna y se ~d>es,wrroola, .no tlS memos de,r;to que ·el seu-
6mFento ·rel~gioso eje,roe un inftluj.o poderoso sobr·e .las rnani,f,esta-
ciones es<tétirns. Bl >ildewl e!ll que ,s,e inspiró el arte •extnemo oriental 
es dif.etientJe del :que ·i1I11forma l:a ,pu;l1Jum amüsüca de oqcidente, como 
ld!iv.e:rsos f?ero(lli el ¡pensamien•to ch1~o-~ndú que 00/g'endró yl ar:tJe Ja-
ponés y 'el de Grecia y Roma que fiecundana :a;l arte ocddentat La-
estética eunopea •s:e f111nd:a .es¡peoiw1menlte t~!ll J1a .e·reg.ularidad y ·en 1a 
simetní:a, ¡clfiewndo ,así Ull11 !irte de 1eqnili\bcio peno .illl'expteSii'Vo y, de 
escasa •s.ugestión; :el arte j.a1p01nés, :por el ·Cootna,r~o, se complace rtnás 
bien 1en la .a;simetría y 1a irreguia11idad, que 1le imprimen proftlln,d<t 
·' ' 
intensidwd sugestiva y una" f,uerza de expl'lesión testUpenda. El a;rte 
de oociidierute, más pasio,n<d, .es a 'la v·ez más f,rívo!o y antiüciOISO. 
Cuida más 1ea detaUe que <el ,oo:njUJnlto, :le intenesa más 1a ·sensa,ció.n: 
que ,1a ·emoción, s•e :dilP[lie •e!ru mil vdeiJdades y t'emillüs.cencias conven-
cioruales con ,e;vidiente desmedro ,de 1la illl')'idad y ,canÍic1ier d·e la 01bra. 
Cuando ltl'os pil!lita 1a vntur.a:leza, UJ!1i :pa~saj>e ípOr eJemplo, cae f,a~l-
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mente en la SUJÜ1eza de ,]a J~ruea y •el color por sí mismos, fuera d·e 
t·.elaoión con d ¡00ii1Jj.unto, s1n tr.a.nsmitimos la emoción ni siqui-era a 
veces la seniSadón del aJSunto. El ante j1a;ponés, más realista y evo-
cald!or, má!s siillooro y •es:p0tt1!tá1lleo, 111os pima 1a n'a:tura:I.eza en su gran-
deza y en su pequeñez y subol'dÍit1Jairudro siempre loo d>ert:a1les a la· ex-
·presión del c~njrm<bo. Realiza obra de ,símesils. ¡Admirab-le obna de 
sírutlesis ! entvegárudos·e sin reserva al sentimi·ento y t•ra;nsmitiérudo-
nos •la emodOO. en •toda su ~janza e .]ntegrida\d. 
"Para adquirir urua inteligencia in:t<ima de:l arte japonés----dice 
"Mr. Cha,Uaye--es .predso reoovda.r lo que LafcaJ~o Hea:t111Je :11ama 
"Ja le•1 d·e ,la s111bondin~ción del :indi,viduo al tipo, d·e .la ;per.sonaEdad 
''a 'la g.cnera.lñda,d. ·El anti.st¡¡. ja;ponés, que r<epne;s,enta 'Ull1ia f:lor o UJn 
,. i,n:seoto, nn .peñaSioo o una ¡puesta de s,dJ, oo .1ncurr.e en Ulfiia fa,sibi-
" ,diosa 1mitaoión de 1os deta1lt.:s mividuaJ1es ; él tmta ld:e explicar, 
" en a.lgunos golpes ·de :pil!l:eel, el titpo, ila ley :de :la especie, ''el peniSa-
" mient<O d~e la natu;raleza etlloerra:do bajo :la forma". Los detaJ1les, 
•: subovdilruados al oonjunto, 3Jdquien-:en así una signif1ca.ción, t1111 'Va-
,. artístico. . . . El arte japonés, como d arte gr1ego, repres:elnta e~.: 
" presión de sentimientos generaLes : .de · aJHí Sil1 ·interés psicológico''. ., 
Estals >brillantes wa:l~dades idtel ante extr:emo oriental, 1e han 
conqu-istado :lm lugar eminente tentre 1a pr:oouiociórrJ¡ estética de todos· 
~ ti-empos y .paÍSie.s. Pero hay otra Ór00ll1Jsta.ncia importa•ntisima, 
que ha:ce del Imperio ·del Sol NaciJmte Ull1ia M.e~a para •los .ou:l:tor>es 
del artJ~ <JJs.iáltko· : el Japón 'es .el lta!bern:áal'lo en que se custodiá lo 
má,s eX-celso q>Ue ha procLuddo •00 ante, el más grande de los OOirutÍ-
nenJtes. Dijle ya que el arahipiélag10 nipón sostuiVo re}adones de 
amistad oon 'el Imperio Chino desk:lie .el (nacimi•ento de la era actual, 
Te1adonJe:s que ma.ruten~da•s casi sin ilnlter,nupción hasta mediados del 
s:igt1o XIII, c~ntr.ibuy•ero1n eficazmente al .desa;rr<Ji11o del arte j.apo-
'll!és, :pasando •por Conea al imper:ilo msul:a:r, rodo ctnnlto de pe!t1Jsa-
miento y obras había rprod,ucido thaSitJa entonces .el veCÍ!oo :país. Pero 
leil fmg¡orooo _derrumbe que a.compa.ñó a la :iJrrupción de 1las }:lorda:s 
tártara:s de Gengis-kan, rompió ua concariqtia y nn manto de timie-
,, 




i\bla:s se desaltó \'>obre el Asia. Por fottuoo, el JapOO. !t'IS!Capó d·e la ca-
'Jtástnofe, guardando en sus t·etnp1os y pa1.aciús :gr•am; :parte dd perdí-
·'<lió •tesoro. A:llí testá <todaví·a, y .poll." •eiSIO o<s aHntnwba !'eoíén qa:e d Ja-
·pón es nlnia Meca, muohisirrno oos v.a'Ho9a 1e 1n'teresanite -quoe ia ícliel 
Br.of<eta, ipür {¡ue s[ ésta g.ua-'nda ~a :pk.dra negra aqttrelil:a Jé'ustod:i'a v 
·pulime'flita ·Ia Manqúís5ma perla del .¡pensattn'~ento oi,ienta:l ·de más ~e 
un mi!1enio. A:1ta misión histórica, señ'Ores, q~e ;el Ja;pón cumplió con 
nce1o y •OOJn •wmo.r. 
Pas·emos aho,ra a é::\j<I>frl'inalt, s.iqui.era sea ¡s¡o,merametJ.il::\, cada 
fó 
~na de 11as ramas •deil :frowdoso árbol estético •de N1pón y los dhner-
•,s.os :pem•odo:s ,de 1su !bti,1hnif:·e deislelniV'eilv:im'i.ento histórico, pa·ralelo en 
·\])arte •OOn 'e1 flor.eoi·mientto <:'ultumJ 1de 1la I<ndi.a v de 1a Chima. 
El ipri:meno, denomi~é!!do .de Asuka, ()oín'ienza 100 552 d. de J.C. 
;oOin lla ;introdtlloción ofici:a:l •del lbtudis:m0 ·en 1el J wpón y -a;ba-rca hasta 
· 'l:D!s wlboJ:Ies 1de 1a 10ictruba ¡cent,uria. Período f:uertememte i'llfluenci:ado 
"por ·el arte chino Han y ,por d hu,ai1smo d·e 1la dinastía oek;s'te ld:e,ilos 
''Dartg, s'e mamiifie.sta •en él iLa ¡pristtina pur.eza del dogma que lo ~\f1'S-
' ip~r.a. 
El segundo, 'llru:nad;o de N ara, q,ne f!l.opeoe ·du,ran;te el dreot~rso 
<lel :siglo VIII, s'e .ciara.cteriza por :Ia .primer~ infiiltr<~~ci&n, ·en el ante 
japonés, dd i·dealismo aJbs.tr:aotJo debido a ,la mist.erior,;,a ,en,camaci6n 
del 'eg¡píri<tn .en lla materi:a. Es ·el :pedodo de gei:1111Jinació.n :científica 
dleil buidismo, d1rfundiénelo1;>e, por éJ,, 'la 10neencia •de que d :UltÚVle:rso 
enltero .s.e mainif.iesta 'en ~da ·átomo y qUJc todo lo ttan'sLto•rio ;t~ene 
\i:dént~oo V•at1or. La ·es·oUI1tma •,es '1'a f:o,tma !pOr •e::\joelemóa 'de esta 'Cf.l1í.-
.ot~pció.n. 
S<e a-bre en s·eguida el período iteroero, de ·Heian o K V'o~o, ·que 
compr-endte: todo d ;siglo .rx. El b:Ud·ismo 'ervoludona.aho:ra hácia la 
f·orma Mikkio o d.oct,rina esotér~ta, ~en sus ·dos ·eXltr.emos: el a.s,<e:etis-
mo o ;la tortura .ae sí, y el cúlito .de la voluptuos.idad 'física. 'Las 
obras de aJ1te d~ esta éporn s'e 'halla!tl. 'OOdno impregill1ldlacs d·e fervor 
prof1lndo y de intima com¡j¡h!ÍÓ'll iOOll aos di€1\Sies. A 'partir ,de este mo-
meltllvo 1histórko, ·e1 budismo a;rrailga hon:dame11<te ~n ~e.l :altna j~pooe-
·' 
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m, manitfes:tándose en 'las edades ·suoes1,vas -con inten:sa 'el~.oción .de 
"Vida y 19ootimienoo n•élleionalteiS. 
V1ene después el ,cua,r:to .ij_)eríodo, oonododo ;por de los F<ngi;wara, 
'·que a:hnaza t.11escientos .años o sea hasta comilcll1)zol) kl:el siglo XIII. 
DumniJe este .Ia¡pso hiSitótioo, el a.ril:ie y :la .'oU!ltura del Japón ,sG<n ya 
.,genuiJn,amente pátr,iJo.s, y.a que l:a.Js ádeas ,e idead:es v:en.idos del oonti-
¡n,ente sre han oorrlini3Jtura!lizado '.en 'el suelo ,de aciopdón. Además; 
Jaib~ento el pe:rúodo qtte an:a.Hzamos, ¡aes;aron las ,reladooes qm ·la Chi-
na y el pueblo jaiponés se .COing<l'egó pC~~ra ,el cul:to ,a; sus propios. i.d:ea-
1es. El Horecimiento Jj,1Je:r:ario, •espeda:~.menrte por par:te d·e la mnj.er, 
11Car,adleriza esta :era de .r;efinami.emrtJO artílstioo, que ilegó 'a la posl!:e-
¡rj¡d:aJd UJn ü.napnc:da'ble 'teso.m :de rpoesí.a. 
El.qtúntG ¡periodo, ll!Oilllhrnlc:to de. K¡umakura, ¡s;e 1nida con el ·.es- ' 
tab1ecimi,etJJto dd chogunado o marrue}o del Estado por el gene,ra,l~.s.i-. ·: 
mo ·de :los .ejércitos, que, con ·el •título de .chogttn y rpor te!spa!Cio de 
'()el'ca de 'si·ete .si~lo:s, ;s:up1arutó de hedh~ al MikC~~do en .las fu11iékmes 
del g.obi,eamo.. Bs:te nuevo ·(ljs¡pe¡crto ,g.~ la vida poJítitca del Japón, se 
disting;ue por d :g~m des.envo}vimi,e11ito .de '1ots dertedws feuidlales y 
los d.e ,la oooóencira ind~vircl,ua:l. Es Ja ·edad :del culto de .los héme:s y 
rle 1la •oortesía, 1Uena de 11eyend:as é;pica:s y de román1ücas av•e1ruturas. 
V:end:(ljdena época de tramsición, sin •embaligo, Hegó hasta los umbra-
q,e:s 'del 1s.iglo XV, 'cedtj,endo aHí ,e'} ¡paso .al .sexto ;periodo o dé Ashi-
kaga. 
Hacia ,esta ~~poca del desa11roHo histórico, •se acentúa a{:¡n más 
.el idea:! •rornánti•oo, :wloanzando todo :stt esplendor. La :gmn a:r·isto-
~cra<:ia hshikiaga dfra 'todo !SU ~eño !eln •ei .r.ef~n:amien:to <:omo :sus 
'Pnedl~ceoores :los F·UJgiwara, :pero illn nefi:namiento rnáls grave y me-
nos ostensilbk FuentemenJI:!e inHuoociado este periodo pDr la secta 
. budis:ta Zem, ·el pensamiento r.el~ioso y el culto .del heroisilll? pare-
.ce f•tl)n:dir;se en nn solo das~g¡wi<:l : ·la. 'oonquü1sta del ,e¡spíritu ¡po1r el es-
pÍ1·itu. La bet1leza se busca en iel m!Íle~ior ·de las •COsas ';T 110 ·se la ex-
ipl'e:sa .direatamente sino rq.u.e ,se ''la sugj¡ene, a fin rde 'Lograr Ia ñdenti-
ficación '<id espoota.do.r y del artista. Domina ~n 'la:s .artes plárstkas 
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la mayor simplk~dad ,de forma y la· música aka¡nza su completo :de-
seruvolvim~Mto. Expira esta época en los aJJbores del siglo XVII,. 
f•echa ·ctnt que se 1m:~ma el ¡período ldie [os Tokugawa. 
Es11e periodo •es ·de democmtización del arte y •evoluciona con: 
Y oritomo y -los primer10s Tokug,a:w:a, lhaóa laJs formas •snntuosas. y 
ricas de I001qr. Fué la edtC!Jd ld:e oo:nstrucci6n 'de 'los pal¡acios de pie-
·dra, de orgtam:ización de ,la hurg~esí:a y ,de con:sa:gmoión ·de la J.ilber-
,1Jad estética, .ro~¡prendose 1os Y•tejos ;tüüi1des del wcademismo y de 
toda •oonV'emJCioo esoo:lástica; Sin .embamgo, el gran aPte j.a¡ponés de· 
Jos periodos an!Úe:rior.es, i,nflu,enciacio
1 
ahora por 1aJs ·ideas europeas,. 
oomilenza a ¡d:oolinar, -desgranándose •en :una inHn~dad de objetos de 
funtasí:a y ·de ,i,n¡g:enio que, a;UJruque •enca;ntadores, no ex;presan ya el 
gran f,ervor dd ai1ma rnatirva. DurMte ~os úLtimos Tokugawa, el ar'-
re !Se demooratiza IY ha;ce su apa:ridó:n 'la escuela v.ulgar o rya¡l,is1Jaí: 
que en restampas roloriáas inim~ta'bles, Hena:s de vi,gor y fantasía,. 
reproducen todos r1os ruspectos ¡y matices de Ja vida popuhtr. 
Onn 1a restaurrución del Mikado .en el malt1Jejo decüvo dd go-
bienno---ruíto 1868-se itücia ,1a -octava y última era histórica dea~ 
Japón, 11la1Ua!da Meiji, la que no ;es posihl'e apreciar ooda,vía bajo el 
punto de vilslta esltétko por IOUaltllto' !110 !Podemos 'Pwlpar aún sus f,ru-. ' 
tos. Ep. cambio ,en el orden material, ;politko y económico, rea:liza 
>el Japótn progr;eso tan etttorme que .ha;oe paliiclJecer de atsombro al or-
be entem. En pocos años ahrorve: y ,se asimila rbod~s· ,}as institucio-
nes y adelantos europeos que o~vi,enen a su modalidad y a sills 
desi¡glnios ulter[opes y se coi loca. ron ·honor y títulos superiores a la 
pa¡r de :Las grandes potencia;s. Pé,o se ws:egura que no obstarn1be su 
europeiZ<lloiÓinl, 'eJs!Da gr:a~n 111:3tción ;pemma:tte<?e fiel a sus clásicos idea-
:les, y que ·el pensamiento orie111tal r.ev,er;d.eoerá aJgún día •en ella y 
:por ella. 
Mi,entras tanto y ta,lwz ahusando de vuestra condescendencia, 
dom~na,do por irresi~stible im,pnlso de admiración hada ~este p11eblo 
rle artistas, permi:tidme bosquejar en :tr!iaJl pe:r:fila:dos rasgos, algu-
. Ms impresiones sobre las be11as artes del Y a:mato, indiv,idualmen-
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te ronsideradas. Ello nos ayudará a diSicemir mejor los relevan:tes 
mér.iros de .su brillante tmdidoo ,estética. 
4 musa pictórica ,es 11a más 'ilustre s~n duda a1guna. La pintu-
m es un don precioso y natur.a:l 'de ,este pueblo, ¡y lo es todo -em el 
Jrapón :artístico; todo 1lo ¡penetra y 1o iJnspi·ra .todo. Antes de ser es-
1C1U¡ltor o arcrui,tecto, decorador y aún poeta, ,el j~ponés idiehe :versar-
iS'e en d aínte del diibu jo y ,el co1or. I,rr~.ciado desde niño ,en ;la 'ruda 
~scuela de ·su propia 'escritura, que ~e tpr.acüca a pincel y 100111 rasgos 
·sÚJbitos y 'V·cv1ientes, el nipón tiene que :ser a :1a fuerza un di:bujaillte 
de pl'imer óndellli. Tiene también innato e! ¡senti,do d•el colm y jamás 
m11éllréis en un kakemono o en Ulllia 'estampa a'uténtioos, la máJS leve 
-desarmorrüa. Su espíritu penetrante y <Oibs.ervadór anota con rara 
s~mplicidad tJOdo •cuanto ha ldie se:n1e necesario pam pnoducir un ,e>fec.-
to o pr.esenJtar .m toda su realidad, 'ert s.u ~nrt:ima ;r:ea;l~ad, un ob-
jeto o 'Uin aspecto de ,la natur:al;eza. A~r.egad a ,estas cualídade:s nati-
'Va!S de 1la 1raza. el inoompa,ra~bie y bellísimo ~bi•ente físico que le ,ro-
dea, y .tendréis, como os decÍa, ·un pueblo de artistas. Desde sus orí-
't'ene:s ·la pintura ja¡ponesa ,Sie a j UJsltó a 11os dunones ode la tmidikión 
chma, ¡peno superalndo sierppre a sU!s maestnos. Como •los chinos, ei 
¡pilnwr japonés 1110 modela la fo,rma al clano-ahs<curo, a la manera 
de occidente, ila contomea solo ,o01n 11<l¡Sgos de una intrep~dez asom-
bro~ y a golpes de ¡pincel ; :porqtt'e de las cosas, no ~e interesa pro-
pmttn~re 1las forma~s en sí mismas •sin,() 'e,l a:lma o pensamiento, inti-
mo q_11e encierran. Ademá!s, ignora !la ¡pers,pec:tiva, diSipOillliehdo las 
-<COS<Ls en sus dhras por ~l interés que l;e despiertan ,según la Í:nten-
ciém artistilca o d ·efecto deoomtivo qU!e qui•ere ,producir o evocar. 
La forma pPe:di1ecta y más elevada ,de ,¡¡¡, e:X:p¡r.esión pictórica es el 
hkem{)[lo, que ootn1siste en Ulllia .romposicioo a 1la acua·Pebl; wbve 
¡seda o p<llpe'l, ,e}eg;a,ntemente 'enctmidira:da en handas de suntuosa te-
U:a, it1111bdas o hondadas, dispuesto todo sobre una hoja de papel fuer-
if:e .q.u•e se enrolla -en .un ligero dlitndro de pitno qne termina en <Sus 
-~remidades .por oabos de marf.j.l, \CUerno o madera naturaol o ola-
•.qué. El katkemono es d coodro de Jos japonesoe:s, y no ha ·r casa, por 
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mocl·t:sta que ¡sea su coodióón .sociwl o ·de fol"tun:a, que ,no posea tllilOc· 
o ·varios. Se cue1gan sobr·e :lo.s twhirqUJeS in:terior:es y 1001Uummente en 
el tokononw o ¡pequeño .r·ecinto flleSitim:aldlo a •las obras .de arte que 
•tiene .cada f.an.nil,ia y q·ue nQ •es. otr:a cosa que una superv.~venda dd 
ant1guo or:a:torio o aka:r .s:~ntois•ta ·dedicaJdo .al culto ·de •Los a.ntepasa--
doiS'. Bn 1CUJaJnto a los asunlbos que trata .en ;1Qs lro.ker_nonos,_ •soft .infi-
nitOIS:. El artista japon.és pimlt:a !todo .~o que v•é, v ·hasta d mo•tivo ert 
' aJpariJe.noia más 1ha1adí es obj•etO ~e . Ja mayor mspicraiCÍÓin V cui&a>dos · 
de su ,p<llrte. El genio nipón ·es plástico rpor excelencia: todo lo vé v · 
lo eX¡presa pbruborescamente.~ Hasta •la múska y 1a ·poesía etsJtáln oo-
. . 
mo impregm:a·das de plasticidad. "El poema :es un ouwdlr;Q< que haJbla", 
r:eza un .pel!l!samillmto japonés., y en VleJ:ldad así Jo •si·ente v lo expre-
sa en .. •ws kalremonos. E1 m~Siterio. d.e ~os bosques, :el chapotear ·de 
' 1 / • 
oos cascadas, la desnudez .de :sus ;peñaoc{)is, d fa1doo de sus .oolinas 
VeJ&tidas de ·msado !()enda:l de oere.z.os en flor, e~l garabateo 1dle ¡pait:as.. 
de aves !S'OhPe d armiño d.e •la 1n~ev·e, el m!Ov1mi,ooto. ,cJ¡e torheli1rno del 
viento, un pájaro que •se e.spu1g.a, la Uuv:ia, d •conrer de la:s nubes~. 
el ma:r, el rhombne, 'en fin, rl!odo;s 1l~s f•einbmenos natu:ra:1es y los sen-
timiento.s todos de ·la vida: .1o ¡g¡rande y .lo ínfimo, lo trágico 1:! lo.,, 
riente, .son ex.pPeSaJdos tpor el pintor j.a¡pcmés ¡oon una .si.mplicid~d" 
un vigor 1de tintuitción y un realismo asombroso. 
La ¡proouocián pictór1ca del J:a;pón es eoo:rme y .el ·elenco de 
sus armistas i·ntermÍJnaibll<e. 
Tres gr<l~Jldtes <eStCtielas ~nformal!11 •la ori,entalc!Í:Ón del gusto : la de-
Tooa, ,la ·de Kano y .la po¡puÍa:r o. neahsta. 
La escuela irn:pe.niatl ·de Tosa, f·nndada por Tsu'lletaka, es la 
oontitnU<llción hasta 'nuestros días :de 1la antigua <llCademia es'taibleci-
da rpor e1 <m1perador Reizei, ~1 afio 898 de Ulluestr.a era, ba}o el nom-
bre de Y>e~dokoro, y de Ia .escuda de Yama.to funda,da por Moto.:. 
mitsu. "El •estilo tde lla. esooela de Tosa, djce Louils Gonse, ocupa( 
" un ,tu;~ar :<~!parte en el .arte japonés ; ·rep:resenta d gtl!Sito ·de la ari:s-
" rocr:a<Cia puesto a ;la moda po:r fa corte de Kioto, '! pe•rsomfica ~ 
"cierto modo .el 'estilo ofioiail .. No debe nada a Ja influencia chima. 
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" y se ·Camcteriza por ¡proc~d:imi•c1111tos paCÍ·entes v opor Uin extDetnO' 
'',cuidado. eJn .la ej<ecución. Una gll"wn distinoiéxn .de formas, Uil1a fi-
" neza ~precioiSa ·de opincel, .oomo la de .Jas min,iaturas de la Pe11si:a, 
" 0011 ·las 011:ales tiene a v.eces sing¡t,lllares rextdone:s de ,es;tilo, un d-
" ~or ,cJ¡elk:ado •en :los ooi!JJtonno.s, ¡poca ~nv;eil1lción pintor.esca, t1J11 osen-
,, ltimioelt1Jto d·e la natur.aJeza intimo y al¡g;o est11~cho, v,n oolorido da-
" :m, viV1o y hci·llante, .el gusto •por l0,s itono:s aguados, una, hahj}~dad 
"inco:mpar.abl:e €111 pintar oOO:n milnuda l:O{S, objetos Íl;l<Lil!Ímado~, •las 
" folO!Fes y las :J?áj<~Jros, Uin ·éllmor 'eX!ces:ivo dd detalle, tales oon .los 
'' •c:ara'Ot~~r.es domin;l.a..ntes d:e ·esta escuela". 
L.a de Ka:no, f,undad.a por Josetsu,' artíst:a chino naturali~a.do 
en el. Japón, soe l¡a disoüngue por ISil'LS vi,goDoso:s inpromptus en ünta 
chi¡na, que hatoe .pa!lid·ecer, con sus admilra:b1es horsquoejos en, h1anco 
y negro; •los vi·e}os íp·XIestÍigio$ de cQ.l.orido idle 'Ía 'e$/;U!ela de Tosa. La 
tendenc:ia k:a'no enibraña .la ,supr·em.a .belleza pana las das•ols ~lustra­
das ¡y f:ué cons1die¡;rc¡¡da como. la escqe1a oüoi:al de los Chogunes, ro-
!l;l!Q 'la de Tos:a Lo fué d·~!l Mi!kado. Pe,r<;' su extr>e[na hahiEdad en el 
ma11ej,o del :pincel, :1a. hizo ca¡er des¡pués en. un"" serie ·de fórmula>s 'f 
., 1 
reG:eta:s ~que l;a ¡00f1-vi·ert•en en a,r.te ·~u;r.ameJnlte ac<lldémicQ. 
Por últim.o r1a: ,e&eu!e1a vuL~ar, en r<)lbierta .op~~ción ron ]a an.e-
rier haoe su a;pa:dción ron Ma;t.a!hei, bajo Jo¡;; all!spk~os del goihierno 
tl.:; los Tokugaw~, oe:l sj.glo XVII. Ll~'fl;l!ada vulgar, por Qposición. al 
• • ' 1 
arte noble qtte lclíesdefí,a .nepPe~entar ·la$ costqmhres populares, esia 
<t>SClRda .se inspi:ra ~s,peoiahnen1le elll :las ·e~oenas de la vida plebe.v·J. 
campesi,nos,, aptOf'~S ';' •oorbes3Jnas, éstas últi:rnws, sobretoc}o, que par 
su 1ujo y vida disi~ad:a juegm nu ~ran l(<~Jpel ·en la soóedald buc-
g;u¡esa. E,.x:pnes:a ·d a!lma japonesa siu mezcla de in~<htencia ~xtran­
}era '! exhala d a:roma: de :las ¡cosas d.el rerruño. Cábele d .i,nsilgne 
honor de haher ,in~iimdo d :arte ,papqlar de la estalJlopa oo\odda-
o g·mba,do en ma>dera i1umim.ado en I()010Jnes.,...-,de una falntta;sía y poder 
sugestivo extr<l!ordinarios, v .de ha>ber asistido al ¡11J3;Cimi•::nto de Ho- ,. 
kus-ai, .genio sin ~ual en 'la pa::;.ÍÓJ;l idiel af/te. 
Dentro de ·esta:s tl'€s •eocuet<J~s, que in;~fonn<l!n la pintura y ~s 
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antes todas del Japón, .desfi'laJU nimbados de :gloria, .como el Buda 
de Nam: K:31naoka, Meitshio, Josetsu, Masanobu, Motonobu, Mit-
suki, K,or·itn, SoS'En, Mathaei, Mor,onolbu, Shiunsho, ·utamaro
1 
To-
fiülmni y Hokusai, astJtos tod9s ,de .pdrrnera magnitud, alrededor. de 
los ·cuaJles formáronse vendaJderas oonsteladon•es 'de •estrellas meno-
res 'pero ta:n -rad•iantes como aqueEos. 
Si de .los vaJsltos ld!omiui:os d•e ~a p¡ntura nos volv·emos .para con-
siderar 1a escultura, quedamos igualmente pasmados a'!lte el f,eou'll- "' 
do ,genio n~pón en •las ·.represe~ntaciones de OO. pláSit.ka. La escultur.a 
es de 10rigen tbúdioo t3Jmbi:én, como :la pintura, ya que la .religión 
sintoi:sta it1JO admitía en su oulto si,nó ,1.0\s espejos ,sag.ra:do.s, 1mágen 
de stt divinidad solar. Data, :pues, doe:l siglo VI <le nuestra era, sien-
do tal'laJdos oo ma®era los :primeros ejemplares ldle ,}a imaginería ja-
pones·a. P-em linrt:•t"'oduódo ,de ila. Ohirna d ,pmoedimi.ento del vaciado 
en hron~C.e, haoia la septima oentur1a, \Sie hiz!O clásico su US() oo el 
Japón, a:loam;ando .sus ar1tista•s :tal ,domill1Jio de ·la téoni•oa qúe supera-
ron hrcn pronto a s-us m2:1eSitros. :B)l perí:odo N ara es riquísimo eu 
lflsoultura de hronoe. Sus templ-os ¡y tesor,O\s imperiales, OOitlServados 
msi i'lltados hasta hoy, son un testimonio ·viVlO· de 'la ;pro~i,giusa acti-
vidad ·~stéti.ca ldle .a:que!Ha época. Su Dai'butsu~la má:s gmnde f,t1!n-
idición .en brornoe que ·existe en el mundü---'C]'ue se v·enera en uno de 
[us temploo d,e Nara, data del sigl<? VIII .y fué ·ej·ooutada bajo las 
~diGli~Í<ones1 del te,mpemdor Shium\.llll, corn el proou<::ido de una .co-
l~ que s·e 1eva:!11tó •en itodo el imperio. Este ooloso, .sentado sobre 
la sa:grida. f'1ar de 1oto y como abisl\laídio en a;>rofunda meditación, 
es una verdadera .n;arav1lla artística y repl."'e&mta ;un esfuerzo hu-
mano Íl!11sttperatble. Por ·exoep.cioo y a .guisa de dato i.lustrativo, 01s 
daré ;n{rmems : 'Sttl 2:1ltura desde J.a base de !la Hor de 1loto es de 26 
· metros hasta d m.imbo, ~su caheza, 'sólamemte, mide seis metros de 
alto y ,}os oj01s oo metm de diámetro cw.d~ uno. El peso total de la 
estatua se ha -caku1a-rto aproximaldiamente en soo.ooo kilógram:oo v 
.s•e <ligó a<1 'bronce aJnededor de 500 k11ógramos de oro purí·simo. "Las 
" pa¡labras, dice un testigo ocular, son im.potent~s .para describk el 
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""pasmo, 'oa:si el terror que se ,experimenta cuando penetra,nd-o en el 
.;, t-emp1-o del Daihutlsu, ·se ·desct~bre en la 1>enumbra d ooloso de 
" hronce. P,arece que urr11a tool1t!Íit;Jia se desoorne y deja a,par:eoer la 
":personificadón sobrel!lJaturaJ: 1de .Ja gran ·re1igió~ asiática". Esta 
primera y .!Significaitiva manif·estaci6n de 'la 'es,cultura, , tiene un se-
·g;undo flor,ecimi.ento ha:cia el sig¡lo XII, bajo el chogun<Ldo de Y o-
~itomo, que prddiuJce. ~bms ·de ex:tm.-ordiJnaria heUeza y magnitud, es-
peci\ll:meiThte perwnifkaciones de BuP,a, campana:s y otr01s objetos 
rlestinádos al culto. De esta segunda é.poc~ da:tá d fa:moso Daibutsu 
~- ' 
de Kamakiura, que -en proporciones y ·e:x;presión artística, no üene 
•qué envidiar al de Nara. Pero •la 1edad de oro tpara Ja escultura fué 
e'l •siglo XVII, no ¡solamente 'por ,la prof,psión de obras que cr·ea si-
no tamhién porque la halbilidad técnica :Hega ,élil .grado máx:imo de 
,e ' <- ', 
perf,oodonamientto. La mayor part·e .de 'la ·escultura ex:tr·emo-orien-
ltal que guandan i1os museos ,europeos 1y amerimnos ld!el Norte da-
t;}¡n de esta época y d1a ha conüibu1do -efi·cazmente, 1con las estam-
·pas co1otridá:s, a despertar <en 'los {}Ccidenté!i1e:s •el interés y crocien!J:e' 
afición que hoy muestran p!Jr · las -útes ·de ilevainte. Lo q'llle partiou-
lanmen:te atrae ,1a atención en los bronces japoneses y cautiva d es-
píPirt:u .a poco ·-que se Jos .contemple, es .su origiill!é!!Hdad, tSIU .lineamien-
-ro vigoroso y sug·est1¡vo, [a ~ntuosidad de sus formas, las bellezas 
de sus páüna1s que oscilatn 'wtne ,los g:dses <pálidos y amarillo mate 
ha'St:a ;los 1negnos ~s in-t~sos, la riqueza d.ecorati·wa que 1os exorna, 
su ,reé!Jlismo o mejor d naturali-smo .esDruputloso que at<e:stiguan, el 
dominio atbsoluto d·e la materia y, ¡sobr:e rt:odo, d sentimiento artísti-
m ¡;r <la ex:pres!Íón de l{item~diald que élJoUSan. Sus budas y demás de.i-
~dades, eS¡pecialmente, oo <sus hierá:ticas acti<tudes, viven ta.nta vida 
espiritual y eXIhalan télll unción mística, que Sle diría que la pasión 
m~sma de Jo absoluto ·los animase. La;s 11ep1~entaciones humanas y 
'<le an:im.aJes, son ·taill! nea1es, tan ·e~presivas, ta.n activas, qU>e estaría 
uno tentado de creer que denta-"o de esas ·meltá·lica-s f~guras hab~tan 
almas vivientes. En fin, •sefio,res, ¡pél!l1\l pintaros cl .delirio y ciega -so-
ITkitud con que el oriental .se entrega a 1la •11ea11zación -de .una obra 
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b&ll:a, ¡yo 1no podría d·eciros nada más docuet1/te •que esta ·emocionan-
te .his.tm:.ia marr.adia ¡por Laf.cajdii:o Reanne: un celes,te <emp.eradoa: •e:ú:-
ge de 'Sttl i0eramista. que .le oonf,eooione un Jarrón de ponoelana. que• 
tenga 'la apa;r~encia y l<l!s :pa:J,pitaóru1•es de 'la carne, viva y sangdten-
'ba. Deis1pUés {j¡_e ¡y:a¡rios .en,S3(1iQiS 'élll! los que el taryÍÜoe ,pone ·en j.uegO;· 
toda su cie~IJJCia y !todo •el esm.em de que •es capaz para ·satisfa;oer d 
impümiwl .capricho, e~büene >Una. obra d1gna d1e ·su n1ombr·e, que pre-
5el1Jta a. •su señor, J1eno ·de }ustúo. •e Íll,'tt1mo or~u1Lo; 1p.ero él disf\1.ken-
te monamca no queda ~tJiJsf,echo. Repite •su ónden cm; r.edoibl<lldo;s. 
-~ 1 
bríos y h:a:&ta 1la subnro•ya con tprQ.mesas de cuwnlti>Ocso es'ii:pepdio-, si 
logra ·cOtlmar •su deseo. El artista l.'emiUe<va su l:abor, mUiltj¡plic,at]dJo s-u 
oolo y aguzando su haJbiHdatl, :má~ <que :por temor :a las imperiale& 
iras o flor el inoootivo de 1a Femunem.ciÓill, por el gol:pe asestado a 
su •dignidad de a:rtJis:ta. Ohtte11Je así 100 ·va:so ,t,an mara:v-illosq que ni 
por <Uill momemto duda ha1bBr \l'eéi!liZ~a~do ·esta v:e:z: los atruhe1os de su 
desp.ótiJoo señor. . . . P<ero nada, éste 'se ·obstina en s.u descQ<ll!t~to. 
Cubi,erto de v•engiien:za y IJ1.1ai~H1ado te:n >lo .t.:ná:s S@lgraJd!o de ,su hqn~r,~ 
' • 1 
regr,esa a.l1ta!Her, .con ·el a;Lma eJú .deLiquio .por su l;lo-rr·endo fr:q,ca,su .• i . 
~o. . . ,urJJa <e:spera~nza ,1~ ruc,al;"ÍÍcia. . . esta vez triunfa>rá; :su hon9r 
ha ·de salv:arse. Por tercera v•ez ,r,eoonüenza :la tar;ea, poseído de, ín-
timo. andor. Tamiza f! Lava la ·~nd11a, pr.e:Para la' pa:sta, moláea el 
jam)n, 'combina y ·le a;plka •los >esmaLtes, GaJd~a el hom.o con crepi-
tante hoguera t'f, a¡í, tod~ dispuesto, icr:JotrQJdu:oe icl ;naso ,en aquella 
~entraña de fuego •pa¡ra e.fecbuar su ,ooociém; :pero en aqtl!el mi~ 
mstan<tJe y e<n ci!'OUillStÚ<UlllÓa que •S•US ob11eil;"Qs ;se dtsponÍa;n a cerrar 
d horoo, .cl:ió un. brinco foDIU!Íidabll(;'! y 1se Zl<l!tn;pó en él, ;para ~nfund1r 
con su alma d alma de su ja.rr:ón .! 
EXlouso ,c:!Jeciros que eJs1ta vez. .el 'exigente y oeleste em.p.erada.l;' 
quedó sati.sf~ho de .Ja ·obr.a, y tuvo ~ su .palacio d vaso magvífic:O! 
crm ·}a apa;rienoi;a y las ;pa;lp;itaoiQnes de :la ~me viva y s<ll!lg.rienta. 
Peno volvamos a nuestro asunto de la esculrura y COll11Sideremos. 
otra faz de la m±sma en 1Las •ames de! cinoel, que SiOO oomo tributa.-
ria:s de aqu.e!Ja. EJ ja,ponés es un verdadem orfeibr.e y r·eaJiza obms,. 
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no sup:':radas por los antífioes oocidentales. Los mtsmos artistas 'f 
• oon 1gua1 íJX:LSión y 1CJU:idwdo oon que 'trata la gnand·e •eS,~Cultur:a, se 
dedican también a :la. e}eouéión de u11:a oa,riti\d!a!d d:e obras menudas, 
que· oon un portento d~C: hwb1lidad, de ingenio y ,de buen gusto 4e-
oomtivo. S:us esta:tuill<l's, pebeteliOs, g11;tar•nióones y .empuñaduras ·de 
sabLes, :sus v•<liSOs, it3Jbwqueras 1y <l!Coesorios y :sus n1~.tzu~es, son .una 
g;Lori!a :pa:ra :los ojos y para ·el 'es¡piritu que sabe disoerninloo. i Qué:· 
conclusión y ·delicadeza d:e factur>a ! ¡ Cuánto humorismo y pe.rspica-
ci:a '<l!e obsenvadón :en ~eslta:s hwgatelas ! D1tríaJs,e que el genio de la 
naza, quintélJesenoiado, ·v:iv'e 'en estals 'encantaJdonas p.equeñ.eoes y que 
tddla matef'i:a, d!e:sde d oro hasta d banro .c;ocid.o, harn .:r;ecihido de 
maJnos de ·Los artifi:ees n:ipcmes d bauti:smo :g,acramental del arte. 
Tan •s.ilngulares 1y eminent•es dooes .rev.elada.s por Ja.s obras de 
pintura y de .la esoultum dd ex1tremo or~ente, tenían forwsamentel 
qtte manifestarse también oetn :La arq.uitedtura monumootal; con .ca-
moteros .n;tevwntes. A deS;p~ho .de ilo ·qure .pudirse :Oponer alguno.·· 
que oltno rerítico miope, os puedo aürma:r que 1l,os ·ll'~mplos y mora-
das .palaciegas dd Japón, nada tl~etllen '<]lOO •envoi:diar a sus J&ilmilarés· 
europeos, :apr.eo~aJdos ttLatura:lmente d.el punto de vi:sta del ambiente 
físioo y ídJe aa;s ill<eoesi·dades monrutes de pueblos taJrt distantfS 'f d~s­
ti%tO.s, ·e<o:ndición sine qua non d·e !toda .orítk:a WlJici:enzlllida y oonem;a. 
T:a;nto 1a .arquitetura •f'eligi(}sa <C(}miO :la civ:iJ, .reunen •en aquel ¡pais, 
tres. oondioionlt'l:s eSt<illlcÍi<v1es ·segúln Gons!'! : •lógica, un<idad y adapta-
ción •deoomtiva. Lógica porqu1e .el dima y 'eSipecialmente d :suelo dd 
]<l!pán, rontmuamente saoud.ido ,por f,enámenos sísmiros, no admite· 
la construcción ,eLe :pi:edra o :ladrillo. Además, la ~huooamda y bara-
iflura de l:a makilera y •S'U!s e:JOOelootes cua11d,adles,, ha1111 impuesto a 1os· 
nipones :su empleo casi 'exclusivo; unidad ¡porque su eg¡tilo arqui- · 
tectóni{)O se aviene mn admirwhlemenlte oo:n d pa~saj.e, que .podría 
deoimse que aquél es un oomp1ememto 1nooesario de éste ; y adapta• 
ción decoraJÜV'a porque n~ngún material se presta mej.or al <pulimen-
to y a Jos gPandes ·e.fect.os ornamentaLes ,como Ja llllil;dera, que 'la ha-
.oe armonizar a maraviLla ·en d Japán, c.o:n ~el 1caráoter mismo de sus. 
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otras hermanas: la pilnrbum y Ja escu:ltura. DQs ,LE¡yes fundru.nenta-
'1es rigen ,j¡rwa..riwbleínemJtie: el d·es•envdlv:imi,enJto hi:sltórioo de ·la wrqui-
ltectura: <el predominio de los vanos sobre [os maósos y 1a cO!!llfor-
mación y desawoJ!o de >las techumbres. P.ueidle decinse qrue los edi-
fk:ios japooes~s roreoon de mulios, que son oomuilmente de papcl o. 
l!lliadlera en forma d·e tabiques ooP11txEws, y que la ocmfigmadón de 
sus .techos coo grandes al~ros ¡sa:li>ootes y ,g¡raciosamente ,levantados 
cm sus ángulos, •(:;s [Q que les imprime su ;oarkter y valor dooorati-
vo. Tomados de ,los chinos, esto!s <Oooortizos son, sin embargo, mu-
ICho más, Ege\os y .grádJes y por consiguientes más esbeltos y ele-
gamtes ·que los del üeleste imperio. La an:¡:tlli•tecitru,ra rdigiQsa es ex-
tmordinruriamemlte bella y .sugestiva y de 'Una suntuosidad sorpren-
dente. El ttem~1o j<~Jponés >es oomplkaldl~simo. Se compone de un in-
menso r·ocinto o pwrque naturé!Jl, denommado ter a, •oon sus •· bosques 
' . 
y av;enridas, sus tornenrtles y cascadas, :sobre .sruelo reru extremo acci-
doottado. Allí se asienta el tempLo ;p11opimnente dicho, con su innu-
merable rséqniito de 1pagooos y ca:pi11as ltJdbutaT1ias, sus alicos y linrer-
ru.as fnnemr.ias, diJspn.llesrt:as, ·es:ca:lonaldas, :a ,1o :lango die sus inter¡:n~na­
b:.es arvtmidas ·de pinos y cóptomerias. Os dije ya que el gtErno .nipón 
es pláJstÍioo por ex<;e1enoia y, aquí, il:ámbién' ~e confirma la aSievera-
ción: el úem.?lo j<~Jpolnés, •exaclamea1te .defini<do, es un gmndioso pai-
sajle mí:stico. El art:e arquitectónioo akanzó su apogeo hacia d siglo 
XVII, ,en que se constrt'¡;;;erOill :magnífioos templos y morardla:s impe-
riaiLes, 1bajo el gobi,e,mo de J:a f<IJmilia TokiUgawa. Modelo de ~stos 
monnmentos es -el templo de N:ikko, ,J.evantado 'cerca ·d!é Y ooo y des-
6nado a pa'l1iJ!eón de di10hos magu:rates. 
El bni11atn1Je ·conjunto ,d;e las anfles ¡plásticas dcl extremo orien-
te ICS, Sln duda a1gtma, la mÍ!JS gOOitl!ÍUia 1expresión .del temp~mmento 
estético die 'la :raza. P.ero tla!s artes auditiva:s, si bien menos r-epreseill-
tativws, ofrocen también señC11ladísin1o dnterés por su originalildad, y 
su profU'llda fuerza ·emocional. 
El sett1timiento poétioo >es innaJto en d pueblo j:C~Jponés y obede-
.e;e eru ,su evolución histórica, a la p11o;pia modalidad del es¡píritu na-
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cional. Diferénciaw fundrunenta:lmente d'e ,¡a poesía ~id.entaJ' y es 
muy climirtaJda en Jstts géneros. Caneoe ,en a'bso1utJO de 'poesía épica, 
ff Jos poemas narrativos <J:Uie .se conooei!J. s~n .poc:a cosa. Bl drama 
tiene más bien 1.l!l1 mr~cter musical y wos otros. géneros : didáotioo, 
fi1osófiro, satírico, etc., no han IS>educido a !la musa nipona. Bn oam- , 
hio el. :poema lÍirÍCO bneve, es ·exq~isito y tmdiUlOe tJoida el ~1ma mti-: 
va. a ~ipo clásico ldie eSJtos poemas, les el lt~a,, que no t~enle simi-
lar en d. !lliÚmlen OIOCidental y que Debosa ·de te:~ura especialmemte 
cuando canta l<l!s be1leros natura;Ies. ~ com¡pone de una estrofa de 
toomta y una sÍ'la;bas distr~buidais aJtennativaml~!llbe oo dnco versos 
o ftmses de dnoo, ·sie'te, cinJoo, ·si·ete y ~~ete :sílabas. Sin 'Pima, pero 
.IOOn marcada .eufonía, que we dá UJn¡ :ritmo ba¡s.tan~ pe:roeipiüb1e. y a 
v>eoes .monótono. Esto proviene de 1a misma :simpl:iJCidad foriétn de 
!a J.eng.ua nipo111a, -cuvas \pak:bra:s compu:eSta;s ¡siempne de ,sí1abas bi-
nafiias-oonsonante y vocal o ViOCa!l so1a~signa idénti1co valor a 
estas últimas v no l<l;dmi11:J aoentuadones. Eslta· ~ilncmnstaincia hace l. 
~ ¡ ~ ''. ' 
veces co111fundirse a Ja poesía tOOU la prosa. Esoucha¡d la traducción 




Oh tú, lluvia dte ¡primavera ! 
Y no tdespan:ames 
L<lls Hor.es de 1Qs cere~as 
Alntes que yo l<lis \'100, • 
M~s dí~s se pa;saJtlJ en deSloos 
Y mi cor<l!Z'Órrl. :se a:blanda, 
Oomo 'la escanoha 
Solbre J:as Har-es de 'loito 
Cu:ando Heg:a la pnimave,ra. 
EstO!S taJn&a¡s ·Sie han PepeiÍiido inV'a:tiab1emente desde d período 
Nara rh:a:sta el 'Pnes:ente, y las antologías imperiaJ.es, 'SOO tan rkas 
que se podrían .imprimi:r dentos de ;volúmen'es :en :~nHnita varieldia:d. 
• Se ks dá y se 'hes dió tanta importancia en d J~pón que, hada la 
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··décima ,centuria, 1eil .emrperll!dor Daigo ·se v;ió obl~gado a e:s:taMecer 
- lUn mini:ster:io de la poesía. Los ·11lics in•sp.inaáos y signif.icativGs de 
:estos poemas están .dedicados :a ila:s tourutro ;esta.oiones~, en ~a suct~tsión 
de 1las tc:ua:Ies los poetas •CaJrrta:n :todos ;los ma!tiaes de la naturalteza. 
Después d:e:1- tG!Jnk,a y dentro dte'l .génem lkko, 1a fo.rma poética- más--
"en boga es •d :naJga-urta--o ¡poema ITar,go---qUie no .es sino una v.ári·e-
daJd de aquél pero :sin Emitacióltl: de estartltias. La razón de la e:sca-
'sa var.i>ed,ad d.el 'estw poétirco japonés residte ·seguramente •en derta 
fa11a d1e su facultad :imwgi:natJiva, que no se pne:s1ta a la ·personi,f.i.ca-
,_dón de ob}etos i:n:anTima:dos f! .de •las ~d~~~as ahstraotas en que tan fe-
OUJn¡do :se mostró d :g¡enio gdego y latÍltliO. En ,sín:tesi•s: la poesía ni-
pona :es también plástk:a: 1eil ,tJanka no ·es más qu;c · un .ouadm ·en mi-
niatura. 
Y :la música, ;me:Pepe wnsid1emnse 1en d Japón? Por lo menos, 
• en una ;elle .s.us man~fes:taóones: el idlna:ma N ó, ofreoe singular inte-
rés. Esta for¡ma mnS<itca:l, que ,oornesponde :en •esenci>a a nues>tna ópe-
ra o >C\rama lí.ri-co, ·Oonsti:tv¡ye, :por 'SÍ .soJo, un<a i•naJg{)tla!ble fnent¡e de 
' '1 
i:nsp~mción para ,}a músioa ;del 1po.rvenir. Hasta d .siglo XIV' y· fue-
rr-a id!e 1los cantos populares, d Japón lno ¡oo¡noc:ió otma mú:si.ca que la 
bugaku, importada de ~la l11J!di;a y de ;la China, 7 fuertemente .empa-
lf'entad.a :oon 1a melod~a griega, :acaso p0tque ellas p!'ocedían de 1ttn 
mismo tmnoo: J.os 'cantos primitivos >d~l Asia. Pero en la predtada 
· dentu:ria, nefundioéndose armÓiniiaament•e 1en 'ta resoena ·l¡a:s bahdas 
, épi·cas ·en :loor ·de :1os héroes, del período Kamakuna, toon ,f"eCitativos 
\S'osnen~dos :por ¡simp1e raoompañam~ento musica1, 'e!tligendraron el .dra-
ma Nó, :qUie :en ldios pal·a'bras p·wso a descrü.bims: •la a:cción dramáti-
ca, que ·es bneve y die :carácter ih!eróko, s.e 1d•esanDolla · S<O'bre un es-
c(JCJJ;a:nio ICO!l1'SiUruído die madera rústirca y ¡stin:1J más a!domo que un gran 
:ánbol de :pino ral f.o[)ldo) que co~itnibu¡;ne a mantener .el auste11o am-
biente dd con j:unto. Un ¡pe:q111teño -ooru y ·la orquesta :S<e co}oca:n oo-
bre y a rm 1oosta:do ~del es10enario. Los :actores •pr-itndpales-<:om!Wn-
ment•e retn l!lÚmero- de 1mes-adú.an Heramente enmascamdors y ejer-
~cen el papel ;de :recita.dores. Erl ccrro y •la onqUiesta siguen, por su 
' 
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·parte, la acci0n d:ra:mát1aa que a V•eoes leS 
i .. nterwul!os <:ÓmÍJcos y que va ~ootrlipañada 'de uni'ste.riosos soHidO<s se-
''l'nñ-a;r:tk.t,;lados, ev0caTI!do todos los :r:uid:os -de :la nawraleza. ";Esta 
";evoca,oión -<::.olr>.ifctlsa de :lia etoem1a melodía :d,el lsil.e1lici@, .afirma ·el <:Ú-
,,,, tiJoo 111ipáln Okak:ura, pUie@Je parecer Sli!ngular 'Y' oomha:r.a ~ :ICJ's igmo-
~' rantes, ¡pero no ,es ldiudosro 'que d1a oonstit.v¡y.a 'la :s·eñail ·Gie un g:ran 
«arte. Ella no nos permite olrv1dar que la daJn·za ''Nó" es un Ha- • 
., mado •directo del ;espí.ritu al 1e&píri1tu, ,un mediq :por :el cual e:l pan-
" samilt:nto ine:x;presado ,¡~s 1transm1tido por .el actor a Ia inteligen-
" cia !S<or>da y muda que v~v'e ,en ·el <:or;azón del qne eSiouc~a". 
Y 1si .esto fues•e pooo pana aJsiJgma:r a!l Japón 1un •sitio emi·nlmte 
•en la histori1a dd ar:t.e, ahí es.tá su pr·eemin,encia i:ndiscuti.da e irlld'i's-
•cutible :en las antes decorathnas o ,jutd,ustr~<tk1S<, qUJe hacen :del Impe-
'l.".io del Sol Naci.ente ,eJ p<Vn<áso ldlel •g'USito omaJtnen:ta:l. Sus 1a;ros ar-
Jt.ísrtic:as, sus 1lisits y br,ocados .dJe ,sreda y oro d,e los il:rajes de sus 
daymios y que has,ta hoy •e:x;onn!Wn lo's kimonos ldle las guéich<l!s, sus 
bondados a,dmirabies que paneoen p.inta,dos oon seda, los v<Vriados 
[productos de tSU cerámi·ca y sus mwraviH<;>sas .estampa¡¡ 1coloridas, 
conJsag:r-aJn :a Jos niponJes •corno ,los .genios máis grandes del munidlo 
ten d arte de: 'la dieoora.ción. 
No •es mi ánimo 'sostener si d arte ja.ponés ha 11evoludon:ado al 
, arbe 'europeo moderno, >oomo •a'tgunos Lo a:segura;n, o :si pintores ocd-
den:ta'les como Degas, MotJJ~t, Rnssetti,, Wistler y otJros, han sufri-
do 'll!na ~nfbend·a .poderosa en •sus oi1i,entacitOil11es 1estétic<ts, según 
otros •1'0 •pr;e'tenden; pero sí :guedo afj,nmarilo y pmhar que ,eJ gusto 
dleoonativo 1\nodenno en todas :sus formas 1y bajo todos su:s aspectos, 
'ba :sufrido y 'sufre a:c:tua;l:m:>n!Je una protfunda renovación de su téc-
nica y de sus a:plüc·adones, menoeld a '1?- benéfica impu1s,ión que ha 
U1ecibi.do del arte e:xJtJrtcmo o.r.i•<mil:a:l. 
Y al •élJg.nadeceros, señore;s, v;uesrt:.ra .exquisita atteoción y coril:e-
sía, penmitidme ahona formula·r U'll: anhelo y nna exhortación: el 
·prirnlero, diri:gido a Jos intdectoo:ltt~s de esta u11be univer.s1taria, que, 
~{)on muchos má!s ütulos que yo, pueden ocupwr ,esta tribuna de cul-
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:tma para ,difundir Jos tesor.oo que et110iermn la,g religiones y las ar-
tes ociernta,les, f.uente ~]Jn,agota:b~ d~ gmndes iemodooes; y la exhor-
tación, a vosotros, ar1tistas amigos: recordad siempre la historla.. 
que os :he :nanrado : <la del celeste emperador y su ceramista que fa-
bricó el magnífico jarrón con .la apariencia y las pa:lpitado111es !de: 
la mme vi!va y <sa,n¡grien<t:a . 
Ernesto Gavier 
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